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MEMQRIA15E~Y¡A~ VÉNETO
La respuesta produjo eiierto escándalo.
—¿Qué es lo que más te impresionó de Roma.?
—Pues la plaza de San Pedro y una chiquita que vi en la

esrjuina alta de Via Véneto, a la salida de Rosati —contesté.
Sin embarco, im amigo me dijo;
—Eres un pedante, ¿Por «ué dices Que lo que más te ha im-

presionado ha sido la plaza de San Pedro?
que decir algo así para Que la.

COErtTO WtfRA MIMOS
JOSÉ MAT5IA ClROMELLA

La familia de pájaros estaba in- ca las alas. No le importaba meter- lar, pensando que era la ocasión gattta aprisionada por un nudo. Rey neoro
niéndoles nuestros deseos, leer

cemenU^ementerio mu, pe

por eso dije lo de la plaza de San Pedro que, en efecto, es muy
hermosa, pero que. muchacho, viendo a aquella niña.,. — - I J * ' • - • V M M ^ • » J * • • » • + *»^ V

Cuento esto para explicar más sencillamente que a mi me' ̂ tl^TjT JP'íSÍ" ?Z "-- h a b í a n intelllíl<io cercarse a él,
•alita VBT. In vlvn A* 1™_ í̂,.,,t i,?..r ., „,,.„ " _i k . . ,-u»L¿n arriud, utsue ei diré, tute

Tqr £ £ no/calê an̂ .TS !
decía c U s | fuera de oró. Papa Pájaro conrifflíé « ^ . c a ñ ó n ,

cidad no se me oeúrre dudar ni
elegante áei Medí terral eo», llamó a Vía Véneto un correspon
sal americano. Cornieri'/a —o acaba, vaya usted a saber— ¿n
la vieja Porta Pinchona, sobre villa Borghe.se, la casa de Pianlin*
Bonaparte, la de las más bellas espaldas, y acaba —o empieza,
vaya usted a saber— en Piazza Barberini. Al menos si era en mi
tiempo y calculo que las cosas, a pesar de su fugacidad, no ha-

trocito redondo de mar que se ha- únteme.
instante. «La calle mas h¡, P,r3naAn ,, „ hahía Quedado f"1 '̂"" Hue

i* V«v¿~ «„ r™-r«™r^ bl'. e s c a P a d o > s e h a ? l a quedado i0 h a r ! a u n n u r a c a r t , N o > e í g r a n
allí, en el pueblo. pajaro no parecía muy sociable, ni

Era una familia feliz. Sus siete dispuesto a entablar amistad. De-
miembros ¡e pasaban los días ju- bia de ser muy orgulloso y hasta
gueteando en el espacio o en las llevaba una insignia en un

A veces

VTal fuera rey otros

están y
i

B
qué regresaba
h Pc

v • tune] de árboles. En mi t.empo era eJ cuartel general fle los
*..¿adu | anglosajones con perrruso; era su coto ue caza, su , p
canUmplora, su pradera de bailes rupestres, el poste en cuyo ¿ p á j a r o p a ^ l o s h ü o s ^ P

s lbJe ^ ^ ^ ^ S o l o e n ^
torno se danza cuando el hacha de guerra va a ser deshierra- ^ ujég^f,, {ransmitían palabras ocasiones, i respetad a mente, apare-

^ ^ q u e r í a n c o m u n ¡ ció de noche e£%l cielo y f hi

g y p q g
^ n t r o d e e s t o s h i l o S J ) , a d v e r t í a P a . siempre a l a m i . S a hora. P e c

¿ p á j p ^ l h ü ^ P
b J ^ °

da: el sitio del porque UIMI es tan viejo uue wi g p , p , p
d e h ^ b ^ s ^ q u e r í a n c o m u n ¡ . ció de noche e£%l cielo y fes hizo

s-n agridulce anventud coiiicidio con el huíui. La calle erapwa c a r s e d e u n JJue.b|J a m r o t a m . u n | ¡ 5 o a m b t o s o c o m ^ s i f u e r a

b i é b í l h b

—¿o empezaba Dios mío?— en cafe y acaba en cafe, que es b i é n s a b í a l o s h o m b r f , s e r a n l l n f a r 0 Q n g l l iño c o n m n .
b b t : «La rupe Tarpeia». con i d

M
 l áj ] d í l l

p y , m
un bonito^ capicúa. También en cabaret: «La rupe Tarpeia». con c n E m i g o s de

M
 l o , p á j a r o S i c o m o ]o c i r n a d o q l l E tenía en la cola,

el cu brea lo reservarlo m «Jicky». AUj esta Emilio -¿es t i ra demostraba qut, sobre todo tos do- Un día Ja familia de pájaros
a u n ? - el mejor barman de Roma, y arnba. en Rosat., Valent.- m i n g o S ) m u c

4
h
 !

 d e c U o s ? l l a m a d o s e n ^ n * a - '» ' - « g - ^ ' PaJa™s

no. su discipnlo. el secundo primer barman de Roma Valen- madores, salían con escopetas al u n p ¡ n o contenta po
tuno affita su coctelera a la sombra de Cesar Aujrusto. César Au- c a m p o ,diSpUestos a m a t a r f caba la ^

está allí - ^ u e M » haya ido. Señor «ta tuar», junto ^ ^ ^ , a ̂ ^ b, J
m ¿ s

d e , B u £ n a

,ol

al mostrador, y dando cortadillo i la caja. Lleva túnica sena- j a r L h
ton(1l y me parece que le ía tan los brazos: quizas para evitarle ^¿
tentaciones A veces yo, fascista y todo, le pongo sobre su r.zada h(ff¿ v e j a n L . r u z a r e'i c i e l o . u n ¿. r e z a r s e d a r u n a s v o I t e r e t a s
r invpena! testa un «borsaüno» gris «te vale un mundo. Bueno, j i j £ d ¡ D ió

ü ó

¿ , m i n a s d e ¡ e v a n t i l r s e d , ¡d rf «
j 'i i l ¿ d I

 S ^

. le p o m a ; es to s, que es Hempo pasado , es to ü , esto y a caducó . i h b ¡ \ f f d

esto ya no es. lúe.

mayor el aire. De pronto, apareció el pá-
vjü-. habían visto, de una especie jarb gigante poi el sitio de costum-

. . distinta a la suya y que roncaba bre, pero avanzando muv despa-*
Estoy seguro de oue la calle seguirá tan viva, ta n hermosa, m u c h o ?aTecia u n a

7 ¿ U e ) 1 , o 1Itl do. ¿Qué ocuwía? Papá Pájaro or-
tan cordial, taei elegante y tan diversa como entonces, y me tibmán y v o i a b a a u n a v e l t ) d d a d d e n ¿ : «jQnSoílJs y al instante,
gustaría mucho decir que no ne creo las murmurador»* mas • { a n t a s t i c a u s i n m o v e r n u n . p e g a n d o u n aletazo, echó el a vo-
íamosas que sobre Via Véneto han circulado, pero me temo que ^ "
en buema parte p?an ciertas, de modo que no hablare de la. ,
«Dolce vita» y del chismoso de Feílini. La verdad de toda calle, ¡
de toda ciudad, de todo pueblo, de toda historia, yace en el
fondo, igual que al pi? de Vía Véneto hay tina iglesia de cava- ]
chinos, creo que de capuchinos, y en la entraña de la iglesia hay;
una cripta vhecha con caJaveras mondas y lirondas y cftni hue- ¡
sos que sustentaron carne.

Via Véneto era bnnita en primavera, en verano, en otoño y
en invierno y uno piensa en la incomparable dulzura de darse
un garbeo por allí, cuesta abajv>, por supuesto, que ya no está
uno para cuestas arriba, y encontrar quizá a la liiia de aquella
chiquita que ano vio en la esquina alta, ,1 la salida de Rosati, y
pensar que CJ !a misma y asi quitarse afi.05.

R. OLIVAN

Carta

Gcebbe's era un gran comediante
una hora diaria durante 20 años históricos: a es-
te r.L-io st fscribio el documento excepcional que

5 a t a b a ñe jiubiicarse. Un enorme documento de
siete mil páginas cuyo autor fue Joseph Goebbels.

' Por c&suaí'.dad no Quedó destruido cuando la en-
traba de ios rases en Berlín en 1345. La primera
aaofcaoi&i t'i este diario data de otoño de 1935 y
la última accos días antes del fin. Durante largo

tiempo fue redactado de nru-pia mano por Goebbels. Posterior-
mente lo'dictaba a Ufl rajjidiS&IW taquígrafo a quien frecuen-
temente aesnertuba liara alelarle por teléfono su¿»

ss
S S C « S

< a m e B t o ' , morir por la sranne/a de Ale-
Si- sní'ia fie.stlf muclK» tiemp'.' n í a ni37,,> ((;Sü»; gritaba la mal-

antes que el ministro de Pro- l icOM d e ] nalional-socialismo,
pa^anda del HI Bfich escribía E n s v l s (.onl¡enzoB Goebbds se
un diario. Haoí^ publicado t'i l a mf e r a u n a c t o r nato, Kc-
volumen de .memorias esento p e t i a ; . u s discursos ante el "S-
tomando ctino ba^e estas -natas .^a Subrayaba los párrafos
diarias, üc&bbels estaba con- ¿

l
d , ü s c ( : l ] p r ^
vencido de inestimable" v a l o r seK-UT1 ]os efectos que deseaba
hisíótk-o y literario de su día- c , ] ) t i e n e r : a z l l] .sí<n¡í¡cai>a «tono ¡
ti- 7 esperaba jpublkririo u"a ;,ircá?tico» y rojo «tono apasto*

L n a d o s Cuando iT'tler le pedia
S

La fofo de hoy

África cristiana. No son de un.
rey de este mundo, pero .vi el
A/rica es pobre y necesitada,
entonces para un cristiano lo
que de ella venga viene de un

i rey. ETÍ todo caso, el africano
\ Agustín se dirigía a los cristia-

de su

J.JHZL0IW

se al viajero \y descubrió que den- y a tres de sus hijos, los cuales se
tro, en su interior, había htimhres! desintegraron materialmente erí el
Contó hasta veintidós. Hombres aúre, en mi¡ pedazos, pedazos que

i sentados a derecha e izquierda, en fueron cayendo con lentitud, como
' butacas de culor'verde, fumando, si fueran partículas de hierba. Pa-
' mascando dude y leyendo periódi- pá Pájaro, hstrorizado, gtitó: «¡Ha

vez terminada la guerra. La
editora del partido nacional so-

ii
d isC u r s , , soln contest-r: S

¡
p U n d isC u r s , , soln contestr: S

Cialista hauia querido adquirir a ¿ Q u e d ¡ s e ( ) l en j to que poner ¡
los derechas por tres millones hoy?».
á G b b t nii oy
áí marcüs. pera Goebbets con-ii- SILOGISMOS Y FINURA PSI-
deraba que esta cifra era «una COLOG1CA

Era un personaje
Orisritiario de Renania poseía,

Si en wtnvi i>lana.)

miseria».
ODIO Y CINISMO

Lo primero tiue llama la aten-
ción ,en este texto es eí odio y
el cinismo del que fue una de
las graqdes figuras del régimen
nacional-socialista. «Todos son
unos canallas —escribe— com-
prend'iéndomi' a mi». Goebficls
a quienes, los' alemant's llaoia-
fcan «la ametralladora parlan-
te» estaha convencido de qwf
la. historia y las naciones se
hacen sólo a fuerza de propa-
ganda: poco importa por (jué
principios o por qué política.
«La propaganda es el a-bande-
rado de Jas naciones. No es
buena aiás que cuando conduce
al éxito^

Este documento, aunque no
contiene revelaciones históricas
sensacionales, aclara por ti con-
trario muchas c o s a s sobre la
psicología de Goebbels, Asi se
sabe que aquella saña «ue le
impulsaba a vociferar como un
poseso durante cuatro horas se-
guidas inflamando a sus audi-
tores con una especie de fue^o
demónieo, era l-i comprens i ón
de un srave complejo de iníe-
rioridad producido iiur un pi^
deforme. Muy cuidadoso de su
persona, corria a r̂ es-arse de^-
pués de cada uno de sus dis-
íiirsos durante los cuales solía
perder uno o dos kilos. Termi-
ivaLa generalmfnte sus discur-
sos con «diálogos* con <d públi-

SF IKÍIOE U LEGHE
de 1.600 ovejas, en pliego cerra-
do, para abrir el día 12. a-las do-
ce horas. Ver condiciones, en la

d d de CuWJlas de Ce-

Una estrella les guiaba... Y otra estrella —la buena estre-
lla de los niños—- les guia, arto tras año, hasta millares de ca-
beceras en las que el sueño está lucha í\uf tí lucha con la
ilusión... Y millares de niños estrenan juguetes, que es como
estrenar manos y ojos y asombros, en ei punzante rebrillo de
bu felicidad...

Millares de niños, millares de juguetes... E¡ pequeño de la
fot(> tiene un fondo de nuevos amigos —muñecos de trapo,
títeres—, de leales amigos recién llegados al mundu de su par-
que de niño travieso que aún no sabe andar... Leales amigos,
que irán muriendo uno tras otro, degollados, destripados por
\*i pequeñas, crueles manos que todo quieren saberlo... Uno
trat otro, en la sucesión de secuencias de Is vida del niño, esa
sucesión de secuencias que podría termina-, cliaplinianamente,
CO'I un camino tendido que llevara a Jigo tan tremendo, tan
t-xtraño a la gracia infantil, como es la responsabilidad.

Claro que, h.ista que la responsabilidad llegue, hasta que
el niño esté uncido a[ sí y al no, hay todavía un btien camino
dt; Días de Reyes y de juguetes sin tooai... Un buen camino
siii soles crueles ni fríos crueles, en la tibia dulcedumbre del
duerme-vela infantil...

Pe<ro —;por favor!— no nos póngame serios... Melchor.
Gaspar y Baltasar han venido, y los niñvs tienen la obligación
de jugar, de reír, de no saber que llegará un día en que la
fr.ntasía morirá, degollada, destripada —cómo un muñeco de
trapo— entre las atroces, terribles manos de la verdad.

FÉLIX ANTONIO

LA VOZ DE LA CALLE
LOS REYES —¿V cuántos sois?

—Kntre íiiotis y niña?, pagamos
dé los rnatrocienUii cincuenta.

—¿Quf regalos os suelen traer'*
—De todas las da*», pero abun-

dan, sohre torio para lns mayores.

Parecc que la senorosidad que
iiugu rábamos liace unos días lia
íiñu heí-lia realidad por parte fle
Mis Majestades lo* Rtye* Masns. l o s Veíalo* prácticos.
Y j-i esplelidido^ lian *¡flo ™n to- -y a ] o l , ,rueños?
dos y (arta uno de lu> nifios. en —Kso si une es emocionante, ^i
particular, no lo han-AUo menos U f r ; l u s t e ( | (.6l,,o ] e s recnwn
con la* colwtividadet. lie ÍMJUI si- iHábéLi pasado hlen las >¡avi-
gunas imiestraf: SM

—¿Les cuentas muchas cosas?
—SI, nllr esta* N:i\ld¡idr<j nos lo

hemos na^adrí on eran de. No ha
l i i t n i l ' i II11 SollP i l ' . i V i i n v e l a r l a s ,
rlne, juegos, etc.

—-¿Kst» os r»l>l liará a» jiortaros
mejor caria (lia, 110?

VÍI aquí muy
imítenlo y 8* lo digo 3 mi madre.

Ll I R
gunas ría de-.?

c _f]-. .[ím mejor. Y el dia «pie
Bullicio y alesna en el Orfanato t e l l j t ¡ l l l l o s ^ 1 ( i n o í . n r t o $ donde

Provincial. Los peqiiíñrts y los ina- nuc-paiiin» l«do*
\orf1tns esperan impacientes ]<t lle-
gada del móntenlo.

—¿Cuándo vienen?
—Ll misino dia de Heve.1;.
—AA qué hora1.'

l l < ? p a m i H todos...
¿ v e r t¡ 0>¡ )„ E r a e n ¡os Reyes,

1H* extremo .1 extremo de la c'il-
d;ul. Ahora, en la lnstn lición «ir-

•—l'<ir 11 mañaiKi después de mi. Í.ÍIUÍSIMI Gandúseguln.
sa Vienen tintas Utg autoridades y líos se multiplican <
en tu pFí^Piui:» nn' Macen I05 re- ¡ite^seione!- |i¡ira lu? miiclta^Jtos.
gnldíi. Son 3» LTcoiditíis los Coleos, l'no

—,\Los liay H;ir;i torios? aparei'e :i nuewtroi- <iius ton unas
—No r|iuii;i ni nun sin premio, cuantas CftTtas.
—;..\nu lov revoltoso??
—E^' dia lo> llc.ves dcljfii rjr_>

hater la vista gorda...

—Lilcen ritic vintén tus Rey**.
—-No lo crp;i; l>nr lo visto no les

dejan pasar del fielato. Como iW-
inos tan lejas...

-—Ah. pues e>o no está bien. Hay
que decir a los rtrcaiiiiafloreí! que
si año riño viene se ríen un paseito
haHa sqMÍ

—-Este año, en vista de fine no
Hernia- M t u o , hu» Ido los Ik'rrnann-, tn

días en busca de ellos
—¿Qué h*bé¡s pedido?

—,-.Quc. para los lít-.ves?
—No, señor, [<rrj inif.-tras irrini-

üajs. Les es. cr lili mu* j . menudo.

Hielos.
—,;Al£o más?
—Que ttnpnins un

muy hoitltu y fine casi 11 nl¡r In
sane, y que no? sus la r i a Qiie vinle-

nos de su
tiempo lla-
mándole s
"sus santi~
dades", co-
mo hoy lla-
mamos al

Papa, y bien podemos entender
que la carta de la que voy a
extraer unos párrafos, nos vie-
ne de las manos regias de aque-
llos cristianos africanos pobres
y atribulados, a quienes se
plantea una serie de problemas
en los que todos estamos com-
prometidos.

Monseñor Donald R. Lamontj
obispo de Umtali, en Rhodesia
1 del Sur, ha sido guien, en el
"Catholic Herald" de Londres,
ha dado cuenta de unas cartas
de cristianos de África que ex-
plican mucho y exigen más. Ex-
plican, por ejemplo, por qué
tantos dirigentes que eran cató-
licos se han separado e incluso
opuesto a la Iglesia. Exigen una
seria toma de conciencia de lo
que está ocurriendo en África y
en resumidas Luentas en todo
el mundo y ante nuestros pro-
pios ojos; que este mundo se va
descristianizando porque falla-
mos cada dia también los que
nos llamamos cristianos.

He aqui. pues, unos extrac-
tos de la carta "más provocado-
ra" en términos de monseñor
Lamont: "Como el cristianismo
ha sido importado por los
blancos, ningún antagonismo'
entre africanos y europeos po-
drá hacer distinción entre el
odio hacia los blancos y el odio
hacia el Cristianismo (...i To-
das las organizaciones políticas

Algunos llf'vaban una manta sido una -rampa, ha sido una africanas en Nyasalandía 0 en
i en las rodillas. ¡Entonces compren- trampa!» Tuvo la certeza de que el Cüiigo Belga o en Rhodesia
\ dio! El pájaro gigante roncaba y se los -veintidós hombres que había del Sur comienzan a apuntar
I negaba a relacionarse con otros pá- visto dentro de! pájaro, fumando con el dedo a la Iglesia cristia-
I jaros, porque era esclavo de los y mascando chicle, en sus sillones na. Comienzan a dudar de la
•• hombres, porgue los hombres man- verdes, habían simulado el acci- realidad del cristianismo",
• daban en él; hombres idénticos a dente para quf ellos acudieran y Es muy cómodo tachar a estas
, aquellos que. cada domingo, salían para de este modo poder matarlos organizaciones de locura, pero
I del pueblo con una escopeta dis- a todos de una descarga, sin pie- s¡ e¡ Cristianismo en tanto que
1 puestos a matar. ¿Cómc hr.brían dad. «¡Hombres, malditos seáis ideología y divina no ha tenido
! entrado esos hombres en e'. vientre por Jos siglos de los siglosí» éxito en COnVeTICer a IOS pue-
í del pájaro? Pl enigma estaba ahí. Papá Pájaro y sus dos hijos su- híos que son CTistianos desde ha-
i Papa Pájaro w preguntó si no ha- pervivientes regresaron al bosque, Ce dos famosos milenios, no
' bría ocurrido algo semejante a lo al pino de !a Buena Suerte, Moran- puede ser tomado en serio.
! que ocurrió con Jonás, el de la do sin coosoelo. Tanto lloraban, si ios comunistas no tienen
J Historia Sagrada, que penetró en que se hubiese dicho que qui.vies ningUna dificultad en identifi-
1 el vientre de una ballena. lloraban eran los árboles. Tanto carse con los africanos míen-

Muerto de miedo, Papá Pájaro «oraban, que si el pequeño lago tras Que ios cristianos no lo ha-
: regresó a su Logar, que era la copa d f l pue?i° hubiera recogido todas ce7lt ftay a¡g0 Que cojea en e¡

1 ¡ del pino de la Buena Suerte, y le- sus lagrimas, en pocas horas se hu- cristianismo. Los comunistas
, dijo a los suyos: «Es inútil. Nunca b'^ra convertido rn mar. ¡Si por lo ¿on materialistas, mientras que
'• seremos amigos suyos. Lleva hom- menos hubif 1 i>i podido enterrar a ; o s cristianos aspiran a un des-
j bres en e1 vientre». . . Mama Paja™ >• x ios tres peque- í í r i o divino, pero si, a pesar de
1 Pero a la mañana siguiente ocu- nucios, enuv-arlos en c! ^menterio es¿0¡ est0S Últimos no son ca-
I trió lo imprevisto. El pájaro gjgan- <ffl ptwblc! Pero una y otros ha- paces de abandonar sus aires
• te volvió a aparece*, volando más b l a n quedado convertidos '.'n cení- de superioridad para decir en
i despacio adn que la víspera, y M.- za> e n nada, cp .-m ñus cu] os recuer- e¡ nombre de Cristo: "he aqui
vio claramente que de su cola salía dos entre la hierba. mj hermano o mi hermana, sin
una llamarada, -Avanzaba tamba- Papá Pájaro y sus dos hijos su- mirar a su color", entonces es
leándose un poco, como si estuvie- pervivientes odiatOü mas quu Tínr.- que no son gentes convencidas.
ra borracho o mareado, ir¡Se está ca a los hombre; y tío sentían otra $¡ estas cosas. Concluye la
incendiando!», gritó Papá Pájaro, comezón que vendarse de dios. So- carta, se dijeran sin haber ha-
«¡Está ardiendo!)), corroboró toda' bre todo, cuándo alcanzaban s ver- Qido provocación, serian blas-
la familia, contenida la respiración, los en 1a ventana o sentados en h\ fgvia.s, pero como vienen de bo-
Mamá Pájaro sintió nacerle una plaza del pueblt. fumando y leven- . .as irritadas y hambrientas se
gran pena y dijo que eca un deber do e) periócfico, ;N; s^uitxa los ni- ;as vuede comprender " Y "me-
echar a volar tras él y procurar ños, que a veces tea ofredar. mi^i? nester nuestro '—comenta mon~
prestarle ayuda. «Entre nuestra es- de pan, escapaban a su rencor! De señor Lamont ante las líneas
pecie. es una ley». tarde en tarde SÍ acercaba!] a lo; r.nter'ürex— es comprender a

Papa Pajado opino lo mismo, por hilos telegran.-o* dispuestos a mor- rstos negros y ayudarlos eficaz-
lo que los siet» miembros levanta- der e! alambre, a comerse las trai- mente." Pero, sobre todo re-
ron el vuelo. Entretanto, el pájaro doras palabras que los hombres in- examinar r.ucttra vida, nuestra
gigante, ardiendo cada vez más, tercambiaban entre sí. Pero los h¡- civilización, nuestros criterios,
daba volteretas sobre sí mismo e los eran duros, resistentes. No con- pensamientos y acciones qué
iba perdiendo altura. ; No, les dio «guían con ello sino dañarse el desmienten tan fuertemente
tiempo a socorrerlo! De pronto, He- pico y la lengua. nuestras creencias que los ne-
gados a un lugar muy cercano al Fue en vano que los ancianos gros comienzan a preguntarse
pueblo, can encuna de aquel lago pájaros del bosque intentaran con- s¡ e¡ cristianismo no es Un pu-
azul y redondn que parecía una O. vencerlos de que aquello que se TQ cuento 0 un gran negocio Y
un ojo o un pequeño mar. el pá- había caído era un avión, y de que desgraciadamente casi no pue-
jaro viajeroTa>o verticaimente, se la descarga se debió a la explosión $e pensar otra cosa el estu-
desplomó, estrellándose contra el del depósito d- gasolina, explosión diante oue de África 0 Anta vie-
suelo y provocando un gran estré- que había matado también a . los ne a Occidente soñando con
P«o. veintidós hombres que viajaban encontrar aqui la famosa Civi-

Papa Pajjro se acerco a el, es- dentro. Papa Pajaro y sus dos hí- libación cristiana. ' Muchos de
collado por toda su familia, la gar- (Slffue en relava plana.) ellos han perdido la fe y hasta

\han vuelto los ojos al comunís-
imo. Y de este escándalo de que
'Cuando un hombre sufre la in-
\ justicia o el hambre en vez de
'pensar en Cristo, piense y es-
1 veré en Carlos Marx, sólo so-
mos responsables nosotros. Ole-
mos a orgullo, a dinero, a in-
justicias cometidas y renovadas
con guante blanco, a fariseísmo
en surna.

Sin embargo, querido Rey ne-
,gro, me temo que Occidente si-
ga con su ridículo orgullo de
ser lo más importante del mun-
do, me temo que sólo se acuer-
de de Cristo si se trata de es-
cudar tras El mucha suciedad,
me temo ^ue el comunismo se-
pa jugar bien esa carta de la
injusticia, que es una carta
cristiana que nos han robado.
Me temo que sigamos viviendo

¡ nuestro cristianismo de mane-
' ra que parezca un cuento o un
negocio. Me lo • temo. Haz que

1 me equivoque. Rey negro.-Por
¡esto te he puesto mis zapatos.

tan a visitarlo. Lo liemos montado
nosotros, rtiriRidos pr>r los Herma-
nos.

—Itueoo. niue.liacho, que haya

Por lapi Inmediaciones '•el Puen-
te Coleante lupin ayer, por la tar-
de, sn Eran a I enrabia. Ahí es nada,
una eabalesta partleblar para ir»
fhlriultlns riel barrio, Partl/i riel
Instituto Psirju¡atrito Provincial y
rerorrió parias calles, volviendo IHH
la carretera de Salamanca ¡» inter-
narse Pn el Centro, Mentaban kis
Reyes briiWM rnrceleg e iban íire-
rertidiiü ríe unn sr;in esculla moto-
rij.!•!:•. Los chlqvHIo« +e aiiiimli;»1'
en torno a los rPüle.-, rier*rin;i!r?
pura rciojtpr eo!r>slnas que les ti-
rarían al pasar.

Una vez dentro del rslatileci-
Hltento, W>* Inlprnado^ recibieron
enn t'r.ui aliiiiriiíij ;¡ ios prrstnu-
ita, nup i>»ntn:ilnicnt<" fueron r 11-
treeando :l i'ada nun de tos enfer-
mos sn re^nln. I 11 n's:ilo iKT>-oiiat
y, ademiis, a las mujeres una holsa

de rtnlces y a lew homhreq una r i -
.fetHla ilc tabuco.

l'eli/ iiitci.i1 iva del dlreetor, rjne
lirojjrirr'hmó a lo* enfermos una
Rrata Jornaiii y hirvió i/ara ¡tenar
de alearía las < ;ille* inmediatas al
Institnlo,

1' notltt>*<¿ de qu<> en el
Patronato rtp \nestrn Sriiorn de
los nesaiHp.iradrs fian dado tam-
ltién muestras ñe su generosidad.
Tatntittn han visitado niros Cen-
tros hent'-fk'tfv ivnno el Hospit.it.
Hoy i>or 1¿ larde, llegarán liutta
\ i.ni Í df Ctg8< p:ir¡i hacer entriíffn
a Ion r-nfermos internados en el
Sanatorio un sin Hn de presentes.
que din tndn e-iim-rn lian pedí.ln
im¡« Otrií las -liSvenps fle A. C. de
Vallarlnlld.

Senüntiu. tine l;i falta de jsnaclo

'ii. Ontros risltadn^. Vale in esta*
hncas rio Jn^fitloantt. a tunta xe-
nfrosírtüd.

L. HAKIINK/


